
.^.isro JLM " \ r i c5 j r i xos "Z <aL© Oot iJ i - toro <3Lo 1@10 TNrXJTM". 1 4 : 0 3 á 

eode iagena 
-iiit-^^ ' 

Sucripción. —Hn ia Península: Uu mes, l'SO ptas.—Tres meses, 4'50 id.—En^el Extranjero: Tres meses. 10 id 
La suiícripcióii se contava desde 1.° y 16 de cada raes.—No se devueiveojosoriginales. 

.iw!. •••iiimiiii- Redacción, May»r, 24.—Administración, Mayor 18. •• i 

iii Unión y i i Fénix Espaflal 
Cotnpapízt <le Sgsturos Reunidos 

CapiVa/ %ociah 12.(X)0.000 de pesetas 
efectivas, completamente desembolsado 

m m ES TGQAS LÜS P!í6¥!!iEI(lS BE ESPAlA, FS^HCIÍ If PORTOGAL 
46 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA yiQfi. SEÍURSScenIra INCENSIOS-
Subdirccción en Cartagena: H I J O S D S SORO. Jaboneríasj3 v 25 pr 

Condiciones.—E! psgo se hura siempre ütíelKntstío y en meíáiicc, 6 tn bitas rie fácil cobro.—Corrc-spocsr>ies 
París, Mr. A. Lorette, 14, rae Rougetnonl; Mr,Jhon F, J»nes, 31 Faubuurg Montmrtre. 
'™™~'"^~''^"~*'™"~™''"~"~'~"''~" La correspondencia al Administrador ''"''*'''''~'"''"''"'""'""*'~''~™™"^™^ 

Nuevo régimen 
en Portugal 

Tal es el asunto de actualidad 
mundial. 

El movimiento revolucionario 
de Lisboa ha sido secundado 
por Varias poblaciones importan
tes de Portugal y según todas 
las informaciones de la prensa 
ha sido proclamada la República 
en el hasta hoy Reino Vecino. 

Hasta la hora en que eseribi-
bimos estas líneas y según de 
claraba ayer el Sr. Canalejas en 
el Congreso, nada saben los go
biernos oficialmente del nuevo 
régimen que impera en ia na
ción Lusitana pues la lucha aun 
está entablada lo que hace creer 
que si el movimiento revolucio
nario contaba con la marina par
te del ejército y una numero
sa masa del pueblo no es menos 
cierto que á la eausa de los Bra-
Sanzas le quedan partidarios y 
defensores y prueba de ello es 
que continúa la lucha cuyo final 
no conocemos fijamente, aunque 
sinceramente creamos que ha 
llegado el término del reinad» de 
D. Manuel, ese joven y desgra
ciado rey que subió al trona sal
picado con la sangre de su pa
dre y hermano y que de él pare
ce bajar viendo correr la sangre 
de sus sébditos: ¡Triste destino 
el de este pr/ncipe que tan joven 
ha ?ido principal actor dt tan 
trágico suceso. 

¡Cuan lejos estaría de su pen
samiento que aquellos barcos de 
su escuadra, cuando hace cuatro 

días le tributaban honores al ca
ñón á su paso por el Tajo para 
visitar el acorazado brasileño 
«San Pablo , antes de cuarenta 
y ocho horas habían de volver 
sus cañones hacia el Palacio 
Real y en contra de su real per
sonal No concebirá su corazón 
de niño esa deslealtad de sus ma
rinos siendo él. tal vez el menos 
culpable de lo que le ocurre pues 
triste fué la herencia que le le
garon. 

Nosotros, respetuosos cen 
los ideales de cada pueblo, sólo 
deseamos, que sea el que fuere 
el régimen que haya de imperar 
en Portugal, le sirvan para su 
engrandecimiento y conclusión 
del estado de cosas á qwe unos 
y otros trajeron á ese país Ve
cino y amigo. 

UNA COMISIÓN 
Madrid 7-9 m. 

Ha salido para Barcelona una 
comisión del Centro de estudios so
ciales que entenderá como arbitros 
en la solución de la huelga de los 
obreros metalúrgicos, en vista 
de haber sido aceptaia por la ma
yoría de éstos la intervención del 
raenc onado alto Cuerp». 

El Dr. Veritas dá hoy fin á su Mi
sión: ha cumplido lo qae ofrtció y la 
peinera parte de su «Historia larga,., 
pero pasada» s« ha pabücad* íntegra, 
apesar áe ios pesaras y d« habana 
puasto en juego taáa dase de prace-
ditnientos para qae • • la siguiese 
publicando. 

U B editar ymnkee Miiler Jonjana, 

•freció al Dr. Yaritas tras dollars y 
dos ptrros cbieos par línaa; aste ofre-
cimieato seduct r, fué reehszsdo 
cortésmentt por al Dr. Veritas, qae 
no qusría privar á Cartagena da ia 
cantidad da adormidaras y beisfio 
qwt desttiabaa sus intermiaabiat ar
tículos. 

En vista de qas ase procedimieatc 
no daba rssaltados, formaron sus 
enemigos naa Sociedad para conba-
tir!o—«El bétaa club»—y da ' pala
bra y por escrito se dedicaros á da-
nostrar, que ¡a Historia era larga-
pero pesada; co»a que ya el aaisnao 
Dr. Veritas había advertido y el pú
blico neto desde ei prinsar capítalo de 
tan verídica Historia. 

Utilizaron e: anónimo y pusieron 
coma « • trapo al buen Dr. Veritas, 
que • • se habia aietido coa nadie y 
que nos contaba ua eaento de «Las 
mil y pico da... latas». Le dijeron anó-
nimaMeRta sesenta n í l perrerías y 
ilegaroa al colmo de la barbaridad 
dieiéadole que era amigo de sas ene
migos. ¡Tres »eces hcrcáleos faeroa 
los esfuerzos que tavo qae hacer ti 
Dr. Veritas para dominar su iadigna-
cióa! 

Pero por fla acertaron eoa ei pre-
cediosieata y han iaatiiizado para 
sienapre al qne DOS adarneeía can 
sus inoceates cuestas. ¡Pobre Dr. Ve-
ritas!; derramemds aa suspiro de 
coDsaclo sobre su tumba de perio
dista! 

Nuestros lectores na sabea que el 
Or. Veritas, era doetor en Farsaacta; 
pues si, era eomo Coastaatio» Cebo
lleta, y cano é\, «recién litigado á esta 
iocalidad»; j por aael^rse eu Cî misa 
de osee zurdos, ha sufrido disgaslos 
y ai fin ha visto tronchadas ea flor 
SMS iiusioaes y gracias á qne ha esca
pado coa el pellejo. 

Sas aoainigos, hahiar&a i. todos ¡es 
que podían iafluir cerca de il (hasta 
un farmacéutico rural asedió en el 
asunto); acordaroa qaeeJDr. Veritas 
debía dedicarse i sa pratcsióa huma
nitaria y qae se amputase la idea de 
escribir para el público. ¿Pero habla-
roa na»! de élt No; sas eoeraigos SOB 
aobles y eoa aobleza y sin doblez 
acaasejaraa la ampatación. 

Y e! Dr. Veritas, fiel cuaapHdor de 
sas deberes, roinpié treinta y siete ca
pítulos qne tenía escritos, no ya de 
historia da su pueblo, siao ipAsnease 
nuestros lectores! de «Histeria contra 
el B!oquc Cartageaero de laa Izquier
das» lY todavía decía al qae ara el 
Prefacio de una Historia asas larga y 
naás pesada» 

Con razón podríamas titular la re 
tirada del Dr. Teritas: 

¡j¡Otro éxito del Bloque!» 

Canplimos afectuosos el eacargo 
de despedir al Dr. Veritas de nuestros 
¡cctores: la pena le ahoga y ao puede 
hacerlo persaaalmente.- d¿ las gracias 
á sus aaiigos, perdona á sas ene
migos ¡noble corazón! y ae retira á 
su botica, á despachar d« todo, 
menos pastillas... (que las anuncie c) 
Talo). 

Nosotros aseguramos á nuestros 
lectores, qas no volverá á escribir más 
el Dr. Veritas; [pobre amigo auestrol 

EL BOO DBCARTAGENA 
sa vende en Madrid en el klos-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Preaidencia del Consejo 

de Ministros. 

MOSTACILLA" 
Ya se kas eelebrado todas 

los aplechs coatra al gobierne; 
se ha hecho «I ridícuio en unos 
y eu otros ha habido txsesos 
como pedradas y gritos 
de tstacazoy ítnit tieso. 
¿Y qué es lo que han'conseguido 
los protestantes con esto? 
¿Cumplir sus aspiracioaes 
de derribar al Gobierno? 
¿Quitar la ley de! candado 
que tan mala es para ellos?.., 
Nadf!, divertirse un rato 
y calentarse el ptll«i«! 

* * 
Eü la villa dtl Oso y al MMdroXo, 

de entusiasmo y áf fé leca la g*Kte, 
ha paseado en hombros á un torero 
t Oiüo no ha paseado i aingún héroe. 
£1 pueble que por este se entuiiasma 
vé impasible, tranquilo, iadifereate 
qu* el trabaojoascasca 
y qae e! pan se encarece. 
Ya el pan ae le preocupa ea absoluto; 
cen tal qu« le ééa toros, está alegre... 
Ne es éste ya aa pais de «pan y toros»; 
es an pcis de «toros» satamente! 

Piccoío 
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DE SOCIEDAD 
—Nacstro qaerído aonigo el conta

dor de nivío de primara D. EMIÜO 
Brianes ha sido pasaportado para Al-
h&ma á donda marchará maiana pa
ra tomar iquellas agaas. 

Le descaíaos an buan vitje. 
--H& regresado i cata a| coman

dante do ingenieros de la eamandaa-
cia da asta p!«za nacatra quarida 
amiga Sr. Recacho. 

—Ha salida psra la Corte naeatro 
querido amigo y paisano el joven le
trado da este caiagia D. Ángel 'Aznar 
y Pedrafie. 

Le dcsaamas un feliz viaje. 

Cosas de mi pueblo 

fisiona ¡arcfa,,, * 
« % ts pero pesada 

Compe tenc i a s profes ionales 

- CAPITULO XVi " 

Al tren. —En la C o r t e . - Carta íntima.—Fin 
'111 - o w f i A A A l V j V J 

¡Señores viajeros, at tren!; este gnto oído 
tantas veces con iadifereucis, nos M»b aquél 
día d« melancólico pesar y nos vlatos em-
bargades (ao era la primera vez) per emo-
cióa iatcnsa qne casi tiixo asomar las lágri
mas á nuestros ojos. Y no era la cosa para 
menos; se iba autstru biea amado, nuestro 
legitimo Repr̂ ísentante, nuwtfo D. Qracia 
Tarzo. Tambléa se iba ti Representante fal
sificado, don Josué; pero de ést«í no aos 
acordábamos, como no fuase para exec.irte, 
mfaldccirlo y dewar qae descarrilase la parte 
de tren que él eeapaba. 

¡T qué eootrastil, D. Josué iba en ua va-
gén de tercera y hacia el viaje graciss á la 
muniflecncla de alguaes amigos y á la ex* 
pleadidez de los contrarios ¡generosos cora
zones! que le habían cemprado un billete de 
les baratos, por ««r la época de los festejos 
populares en la Corte; y aüá iba á recoger 
fondos para ateader á su eterno vicio, ¡la 
coir;:ipra de periódicos!; asi cono anos tieaea 
ia monomanía d̂  las grandezas y otros pa
decen lámanla persecutoria, D. Josué tenia 
la de comprar periódicos; siempre quería te
ner cinco ó seis suyos exclusivamente, co
mo si fuesen dedos de sus wanes, y ese 
gasto de cinco 6 seis perrillas diarias no po
día sufragarlo después de ios dispendios de 
relies y chorizos que hizo en el pueblo para 
asegurar su rcpreseotación. 

En cambio lion Qracia V$rzo iba ea «a 
coche-saléa y at tteti hubo que añadirle va
rias unidades, y varías ctatenas de amigos 
lo acomptfiaron hasta la Corte, para que hi
ciera su entrada triunfal, come Representan
te de pueble alguno la habla hecho. 

Silbó el tren y todos á una gritamos con
movidos: ¡Viva don Gracia Varzo! 

Y salió el t;e(t y exclamamos: 
Allá v& la nave, 
¡Quién sabe i6 vá! 

Y llegó á la Corte D. Qracia Varzo y con 
él los SU amigos que lo acompañaren; en
traron todos cogiditos de la mano; al princi
pio los temaron por los de Calatorrao, pero 
cnando se enteraron de lo que eran y á lo 
que iban, todos se descubrieron y saludaron 
con pasmo asombroso. 

Y desde el mismo dia de su llegada empe
zó 4 trabajar por nuestra felicidad y no hizo 
como los otros Representantes que no se 
acordaban de nosotros; puso los primeros ja
lones para conseguir más tarde, como lo 

consiguió, lo que tanto ambicionábamos, la 
traslación de una lotería que nos estropeaba 
el ornato el cambio superior de la dirección 
de industrias y hasta intentó meter en la 
Cárcel á un «migo. ¡Eso es trabajar! 

Y nuestro pueblo, huérfano de su tutela, 
estaba ea ascuas; eu la casa deTócauc-Ro-
que, ¡se tocaba i rebato á cada momento; el 
Aicantatil ado ¡ah! ¡oh! llegaba a su periodo 
álgido, los unimos encrespados á su máxima 
tensión y empezaron los eorpsócopis entre 
zucdistas y ex-zocatistas 

Pero mejor que yo pondrá al corriente á 
mis iectoies, ana carta escrita en aquella fe
cha y que una señora fora.stefa en mi pueblo, 
dirigió en italiano al joven Represeatante. 
No violo el secr«to de la correspanden-
cia; debidamente autorizado la publico, con
servando su especial ortografía. 

Dice así: 
MÍO caro fanchiulo: 
Al recepere la tua lettera, il mío 

cuore ha palpitato d'emotione, 
d'asombrí, cTímponderahile nlecria' 

¡Le Deputa to per la Al Jorra! po-
si il membretí; ¡que honore per la 
familia zurdísta! poquís é mal ave-
nutos, ma futí sonó tU9s; las do
nas cansaos encantis, les fanchiu-
los con saos arrestis {ambitíonatís 
per los de enfrenti); iaíí sonó pri
mos tuos énostra admíralione é 
nostro amore sonó manífesíaüone 
del tuo valimento. 

lo fumo, per il tuo físico gari-
baldino, encantadore, masculini; 
per il tuo químico (ó psíquico nou 
sabato diré), complexi, mareanti, 
absorventi; per la tua parola vi
bra nt i, sonora, aplastanti; per la 
tua pupila, que ha distinguió á ve
ra dislanza la arríbala á questa 
poblazíone de una enormi cantita-
ta delortis, mamporris ¿altros ar-
gamentis contandentis, {que questa 
matina han empexato d repartiré.) 
¡Povcrino zurdesttino! Le Deputa-
to excomulgato per D. Danilo, ha 
descárgalo en la sua camota, un 
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Poco tiempo antes había pedido la mano de 
Aurora, y ésta se la había negad» rotundamente, 
lo mismo que á las dos doeonas de pretendientes 
que habían precedida al infostunado Stoekaian. 

Así as que Wilüam Boltya empleó cierta en-
tanaelón burlona al designar al hija de Stackman, 
que se hallaba en medio d« un grupo de señoritas 
ataviadas coa grandes pretensioaes. 

—¿Ta burlas d« tai?—raspoodió la jovea--. 
Na, velvaBios á casa. 

Y, sil esparar respuesta, partió al galope «tajan
do atrás á su padre que, apaelblemente, había 
echada su caballo al trote y la seguía desde le
los. 

Acostumbrado á estos faovimieatos impetuosos 
^^ su hija, esperaba que, una vez pasado el mal 
"«•101, dejaría, como de costumbre, que se le in-
««íporate su padre. 

El Eco de Cartagena 

Pera «sta vez eo sucedió asi, y llagó después 
1"e ella al hotel de la Séptima Avesida. 

**^"8 que por •edio del asceisor eléelrico 
subía su eabalie i |a oaballeriza, situada en el se-
' '""^*' '"•.erigióse Williara BoltyB á su despa
cha. 

EneoBtró al|( 4 i» j^ven, vestida aiia eaa su tra-
je de amaiofia y g«^i¿g a, parecer, en la lectura 
del Nm York Herald. 

—Está muy bien, hija «¡fa, q«e me lleves, bajo 

me puedes ocultar ni el menor de tus pensamien
tos. 

- Pues bien, aun cuando es© fuera, eso proba
ría seneillamsnte que pienso como tú. Te regoci
jas con la idea de que los europeos leaa en el 
New York Herald la revista encomiástica «le 
nuestra fiesta. Yo me contestaba con que asistiese 
á ella UBO de esos europeos. 

—¡Qué sutil eres!—exelamóel ;roilloaario son-
riaado—. Pero ya sabes la que soy taato camo tú 
cuando me tomo el trabaja de quererla. 

Datante algunas niautes se calieron ambos. 
El reloj eléctrica dio las diez. 
Boltya rechazó su sillón y bojeé algunos pape

les que había en su despaeho. 
Después volvió á sentarse. 
—Podríamos coatinuar hablando de esta mane

ra—dija—sin adelantar absolutameate aada. No 
es así cama se tratan práeticameate los negocios... 
Eseúchame—repuso—. Ya sabes «uy bien cuál 
es ni situación ceniercisl y flaasciera, y eaaoces 
también, parque no te oculto aada, la coalieióa au
daz á cuyo frente me ha calacado. Pronto hará 
das años que se fuadó nuestra soeledad de raillo-
narios yanquis. Cas ayuda del iaganiero Háttison 
hemos creado ios dos arsenales asas formidables 
del mundo entero: Méreoy's Park y Sky Town, 
Nadie lo conoce aáo, porque tupoogo que aues-
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de Chicago, y del suntuoso hotel de la Séptima 
Avenida, podía estar orgulloso de su hija. 

Sin teñe? esa armonía y regulaiidad de líneas de 
las estatuas antiguas, miss Aurora estab."» sin em
bargo, muy hermosa, eii aquel momento en que la 
frescura de la mañana sonrosaba sus «ejillíis y en 
que la brisa hacía ondular sus hermosos cabellos 
dorados que, por capricho, llevaba suelto». 

Hasta la dureza de su boca eaérgica y los án
gulos de su barba, un tanto abultada, que contras
taban con la limpidez de sus ojos, comunicaban á 
su belleza algo de salvaje é inquietante, sobre to
do cuando, bajo la influencia de un sentimiento 
interior, sus pupilas parecían metálicas y su mira
da implacable. 

Muy al corriente de los negocios, aficionada á 
todos los deportes y á la 'ectura, yanqui de cora
zón, como su padre, Aurora no tenía ninguna de 
las ignorancias y timideces de la doncella fran
cesa. 

Sabía muy bien arreglarse sola en todas las 
ocasiones, y sólo pedía á su padre que pagase lo 
que|ella había encargado. Williaa Boltyn, que sa
bía que era demasiado orgullosa para aceptar con
sejos, no se tomaba el trabajo de dárselos. 

A decir verdad, era el ídolo del millonatio. Su 
monstruoso egoísmo de capitalista y su rapidez de 


